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Breve repaso histórico del Congreso Misionero Latinoamericano y de los Congresos Americanos
Misioneros

Los Congresos Americanos Misioneros (CAM) tienen una larga historia, y sin duda han marcado la conciencia
misionera de la Iglesia como fuerza unificadora del continente americano en los últimos años. Su real finalidad
y su sentido han adquirido un especial impulso bajo el pontificado del Papa Francisco, no sólo por ser el primer
Vicario de Cristo convocado de las Américas, sino porque su ministerio lleva una fuerte impronta misionera.
Así lo expresan sus propias palabras en la Exhortación “Evangelii Gaudium”, cuando afirma: “Sueño con una
opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y
toda la estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo” (EG 27). Se
quiere que éste espíritu impregne la vida de las Iglesias locales en todo el continente, y ésta es la verdadera
finalidad de estas reuniones.
Antes de hablar del próximo CAM a realizarse en Bolivia el próximo año 2018, hagamos un breve repaso de la
reflexión que ha guiado el peregrinar de la Iglesia latinoamericana y americana en los últimos años, a través
de la celebración de estos importante hitos eclesiales.
El CAM es en realidad el sucesor del COMLA, Congreso Misionero Latinoamericano, el primero de los cuales
se realizó en Torreón, México, del 20 al 30 de noviembre de 1977, teniendo como tema “La Iglesia, Sacramento
Universal de Salvación”, y cuya reflexión se centró en el contenido de la exhortación apostólica de Pablo
VI “Evangelii Nuntiandi”, con su fuerte impulso misionero. El COMLA 2 se realizó en Tlaxcala, también en
México, del 16 al 21 de mayo de 1983, teniendo como tema “La Iglesia Misionera, respuesta al hombre de hoy:
responsabilidad misionera en y desde América Latina”, y tuvo como fruto concreto la creación de un instituto
de Misiones Extranjeras que contó con el apoyo de las Conferencias Episcopales, prueba de la conciencia de
la necesidad de la misión “ad gentes”; fue la primera respuesta misionera de carácter continental. El COMLA
3 se celebró en Bogotá, Colombia, del 5 al 10 de julio de 1987, y trató el tema “América quiere compartir su
fe”. Allí se confirmó que la Iglesia local es el primer destinatario del anuncio de la Iglesia, cuyo fin primordial
es el fortalecimiento de la propia identidad misionera y la conciencia universal de la misión evangelizadora.
El COMLA 4 se realizó en Lima, Perú, del 3 al 8 de febrero de 1991, con el tema “La Iglesia de América Latina
ante los desafíos pastorales de la nueva evangelización en el tercer milenio”. Éste último tuvo una particular
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relevancia porque se realizó en el marco de la celebración de los 500 años de la Evangelización de América
y en preparación para la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano que se realizó en Santo
Domingo; dos meses antes el Papa Juan Pablo II había publicado su Encíclica “Redemptoris Missio” con la
que se propuso reimpulsar la formación y la participación activa con vistas en la misión evangelizadora de la
Iglesia. El COMLA 5 se realizó en Belo Horizonte, Brasil, con el tema “El Evangelio en las culturas”, del 18 al
23 de julio de 1995; tuvo como propuesta el buscar respuesta a los nuevos desafíos de una evangelización
inculturada, así como a la necesidad de un mayor protagonismo de los laicos. Se insiste nuevamente en la
formación misionera en todos los niveles.
Hasta este momento, entonces, se habían realizado 5 congresos misioneros con una recurrencia de cada 4
años. Los anteriores habían tenido su sede, los dos primeros en Méjico, el tercero en Colombia, el cuarto en
Perú y el quinto en Brasil. Para el año de 1999, en cambio, tomando el deseo del Santo Padre Juan Pablo
II, se abrieron las puertas a los episcopados de Canadá y Estados Unidos, extendiéndose así el esfuerzo de
comunión en la misión a todo el continente Americano; y es así como el Congreso Misionero Latinoamericano
(COMLA) se transformó en Congreso Americano Misionero (CAM). El primero de ellos se realizó del 28 de
septiembre al 3 de octubre y tuvo como tema “Jesucristo, vida y esperanza para todos los pueblos”, y se
propuso como objetivo principal el “Impulsar a las Iglesias de América para que anuncien a Jesucristo, el
Salvador, a todos los pueblos, testimoniando, sirviendo y dialogando”. Tuvo también una particular importancia
al celebrarse en el marco del Sínodo de América y “ad portas” del Gran Jubileo de la Redención del año
2000. Para esta primera gran reunión americana el Santo Padre Juan Pablo II dio el encargo de enviado
papal al Cardenal Josef Tomko, quien en ese tiempo se desempeñaba como Prefecto de la Congregación
para la Evangelización de los Pueblos. También fue muy signficativo en esa ocasión que la misa inaugural
fuera precedida por una procesión con la Cruz de Matará, especialmente traída de Santiago del Estero, y que
estuvieran presentes las reliquias de Santa Teresita del Niño Jesús, patrona mundial de las misiones, y de
San Roque González, que desde el 9 de julio habían peregrinado por todas las diócesis del país para preparar
espiritualmente el encuentro.
Siguiendo con este recorrido, el CAM 2 (COMLA 7) se realizó en Guatemala del 25 al 30 de noviembre del 2003
y tuvo como tema “Anunciar el Evangelio de la Vida”. Su objetivo fue animar a las Iglesias particulares para que
desde su experiencia evangelizadora asuman responsable y seriamente el compromiso de la evangelización
“ad gentes”, con un acento reflexivo en la sencillez, la pobreza y el martirio.
El CAM 3 (COMLA 8) se realizó del 12 al 17 de agosto del 2008 en Quito, Ecuador, con el tema “La Iglesia
en discipulado misionero”. En sintonía con la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del
Caribe en Aparecida, Brasil, se propuso impulsar en las Américas el discipulado-misionero. Se exhortó a todas
las Iglesias a ponerse en estado de misión, tal como lo propusiera el Documento Conclusivo de Aparecida. El
CAM 4 (COMLA 9) se realizó en Maracaibo, Venezuela, del 26 de noviembre al 1 de diciembre del 2013, con
el tema “Discípulos misioneros de Jesucristo desde América en un mundo secularizado y pluricultural”. Esta
reunión invitó a todos los fieles del continente americano a vivir su fe y transmitirla desde la perspectiva de un
discipulado misionero en un contexto de secularización y multicultural. Se insistió en la urgente necesidad de
mejorar la preparación para el discipulado misionero. La Iglesia de Bolivia recibió el encargo de organizar el
CAM 5 para el año 2018 en Santa Cruz de la Sierra en el mes de julio.
El camino hacia el próximo CAM, que tiene como objetivo “Fortalecer la identidad y el compromiso misionero
de nuestra Iglesia, para responder con mayor valentía, generosidad y eficacia a los desafíos de la Nueva
Evangelización”, comenzó oficialmente en septiembre del 2015, al clausurarse el V Congreso Eucarístico
Nacional en la ciudad de Tarija; allí se anunció la realización en Bolivia del CAM 5-COMLA 10 con el lema
“América en misión, el Evangelio es alegría”. Un mes después se dio inicio a la peregrinación de la Cruz
Misional, que es el símbolo de esta edición del CAM, la cual contiene las reliquias de la Beata Nazaria Ignacia,
la primera religiosa en fundar una orden en Bolivia. Se trata de una cruz de madera, de más de dos metros
de alto, realizada por artesanos bolivianos como réplica de la Cruz que está ubicada en la Plaza Principal
de San Javier, Misiones de Chiquitos, que se realizó con ocasión de los 300 años de la evangelización en
esa jurisdicción boliviana. La Cruz ha venido recorriendo todo el continente, desde argentina hacia Canadá,
y en estos días se encuentra visitando las diócesis de Puerto Rico. También está prevista la realización de
decenas de copias que serán entregadas a las 40 conferencias episcopales de las Américas, así como a cada
una de las diócesis bolivianas.
Como parte de este camino de preparación, se realizó en octubre del 2015 en Puerto Rico el 1º Simposio
Internacional de Misionología, que tuvo como tema de reflexión “La alegría del Evangelio, corazón de la misión
profética, fuente de reconciliación y comunión”. Otros eventos que forman parte de este camino de preparación
han sido durante el 2016: el 2º Simposio Internacional de Misionología, que se realizó del 29 de febrero
al 2 de marzo en Montevideo, Uruguay; el 2º Congreso Nacional de la Infancia y Adolescencia misionera
(CONIAM), que se celebra cada dos años, tiene con la finalidad incrementar la animación misionera en la niñez
y adolescencia mexicana, para lograr una mayor cooperación —tanto material como espiritual— al servicio de
la Iglesia universal en su exigencia de hacer presente a Cristo en todo el mundo; el 3º Congreso Misionero
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Nacional de Seminaristas del 19 al 22 de septiembre en Cochabamba, con el objetivo general de “orar y
reflexionar la centralidad de la Misericordia del Padre en el proceso de la formación seminarista para fortalecer
la vida comunitaria fuente de la misión profética”.
Durante este año 2017 está prevista para el mes de julio la celebración del 2º Encuentro Nacional de Jóvenes
de Bolivia, así como el 7º Congreso Misionero Nacional en la ciudad de Sucre y diversos misioneros con el
clero y la vida consagrada.

Oración del Papa Francisco para el CAM 5-COMLA 10
La dulce y confortadora alegría de evangelizar
Padre bueno, creador de todas las cosas,
concédenos tu misericordia,
que borre de nosotros la tristeza egoísta
que brota de un corazón cómodo y avaro,
de una vida enfermiza de caprichos
y de la conciencia cerrada a los demás.
Que siempre podamos encontrarnos
con tu Hijo Jesucristo,
que Él cautive nuestro corazón,
de modo que su mirada serena
lo fortalezca en la fe y lo abra a los hermanos,
y, a pesar de nuestros límites,
seamos capaces de mostrar al mundo
el gozo de una vida nueva,
la que surge de su divino Corazón.
Que tu Iglesia,
inundada por la dulce
y confortadora alegría de evangelizar
y fecundada con nuevos hijos,
pueda contemplar agradecida
cómo se expande, arraiga
y desarrolla la bondad, la verdad y la belleza
con la fuerza renovadora de tu Espíritu Santo.
Que la Virgen María,
Estrella de la nueva evangelización,
nos haga descubrir la fortaleza
de la humildad y la ternura, y,
en los momentos áridos y difíciles,
su materna intercesión nos conforte,
enseñándonos a poner en Ti
toda nuestra confianza
y a sostenernos los unos a otros
con la oración.
Amén


